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RISIBLE APRECIACIÓN 

Lil RAZÓN DE OK flQTiCIILO 
I I 

i liado comercio. A esto fué Velez-Rubio en-
tero a escuchar a Gasset, a esto iría cien ve-

! * . . 
ees si la justicia la pusieran en manos de! ¡ 

• dios de la verdad. 
; Desde el alto sitial en que se encumbra 

nuestro diputado, actual vicepresidente del 
- L a España-artificio v la España-pueblo,, | Congreso, tuvo para nosotros, para su dis-

d e n u e s t r o ilustre y querido diputado D. L u i s . " ™ ? entero una mirada compasiva, un re-
López-Baltesteros, ha merecido en concepto j cuerdo de amor y de cariño. Vélez-Rubio le 
de autorizadas plumas largos y valiosos artí- ¡ agradece esta atención, Vélez Rubio le sabrá 
culos de comentarios; también osó poner 1 corresponder a su afecto y celo demostrados, 
mano en ello la retórica fobia de algún que Y si al presente, y por ajenas voluntades 
otro escribientillo matn-velezano. ¡ n o h a n l l e S a d o a cristalizar nuestros anhelos, 

En su afán de decir por decir y de hablar nuestras halagüeñas esperanzas, abriga Vé-
por hablar, nada dice y nada habla este cani- lez-Rubio y su distrito ^entero la firme con-
jo crítico si r.o es que para ensalzar los bien vicción, la completa creencia, de qne todo 
conocidos méritos de nuestro diputado. Sin- cuanto bien pueda recaer sobre nosotros, 
embargo, su torpe antojo, su apreciación sin que fines egoístas le atajen a impedirlo.' 
injusta, mezcla de ambición y de inconmen- ¡ desplegará en bien de todos su iufluencia y 

, . . . , • „ , „ n n | ¡ j a j 4 1 1 valimientos nuestro querido diputado, segu-surable envidia, da ciertas tonalidades, cier- ^ r * * , . ros de que en todo momento han de estar 
tos. giros a su retumbante pluma, buscando ^ 
con ello otra diversa conclusión a los térmi-
nos silogísticos que sienta por premisas. 

López-Ballesteros, creyendo como nos-
otros en los ofrecimientos del actual ministro 
de Fomento, Sr. Gasset, promete a su dis-
trito pan de redención; la extirpación de su 
penuria. 

El Sr. Gasset, ministro de Fomento, y por 
tanto el llamado a redimirnos, olvida su pro-
mesa. desatiende los clamores de esta comar- . 

puestas a buen recaudo nuestras justas de-
mandas, nuestras nobles y legítimas aspira-
ciones. 

LUIS LÓPEZ-BALLESTEROS 

ca. 
Luego el Sr. 'López-Billesieros es respon-

sable (que tanto quiere decir el joven de las 
"Apostillas,.} de que Vélez-Rubio y su dis- j 
trito siga sufriendo el azote de la miseria. 
¿Y es ésto razonar con lógica? ¿Son justas es-

tas conclusiones? 
Habiéndose callado nuestro digno y valio-

so diputado a este manifiesto incumplimiento 
del Sr. Gasset, aún pudo haber incurrido en 
responsabilidad moral con su distrito. Pero 
no ha sido así, no ha podido serlo. Nuestro 
representante en Cortes tiene por encima de 
toda conveniencia política su acrisolada dig-
nidad, su honradez de diputado, sus justos 
merecimientos. Por eso no dudó en dar a la 
publicidad su enérgica protesta, mezcla de 
de dolor y de amargura por la España-gá-
rrula, por la España-artificio. 

A continuación trascribimos de 
"El Día,, el artículo que este im-
portante diario madrileño copia 
a su vez de <-L,a Patria», trazado 
aquel, como despues se dice, por 
la valiosa pluma del veterano pe-
riodista Sr. Coria. 

Nuestro elocuente silencio deja 
expedito el paso a este imparcial 
articulista, y por su pluma, llena 
de admiración, de justicia y de 
verdad, escuchareis el concepro 
que a la conciencia honrada y a la 
Prensa justa merece nuestro ilus-
tre y querido Diputado D. Luis 
López-Ballesteros. Dice así «El 
Día »: 

«El veterano periodista Sr. Coria ha dedicado 
en «La Patria» un bello articulo a nuestro ilustre 
amigo y colaborador D. Luis López-Ballesteros. 

Porque cuanto en él dice es cierto, porque Ló-
pez-Ballesteros, periodista siempre, periodista 
honor de la clase, merece estos y todos los home-
najes, reproducimos con gusto el trabajo.» 

«El escritorio yace ' en esa penumbra de 
desesperación y muerte de los pobres ojos, 

López- Ballesteros llevando a su memoria el a u n t i e n e n s e ñ a l a r a l a P l u m a e l d e " 
cuadro conmovedor que le ofreció en Huér- r ™ t c r o h a d e s e g u i r e n l a ™ v e d e l a s 

cal-Overa todo este distrito de Vélez-Rubio, c u a r t l I l a s P a r a s , ( l u i e r a t e n g ^ n l ü s r e n § l ° 
nes alguna relativa horizontalidad. Los es-

no el pueblo oprimido, espoleado por su ca-
cique, como pretende demostrar ei caricatu-
rista de «Apostillas», sino hasta el distrito 
consciente, el capacitado, el que se dá per-
fecta cuenta de su estado, el que veía y sigue 
viendo.como la única salvación de esta co-
marca rica en cobres, en carbones. en plomos 

y ¡aspes el lerrocarril soñado, ese vehículo 
relación del progreso y la riqueza, del bien 
humano con el bien económico y científico. 

critorios del Congreso deben estar regidos 
por alguien interesado en clínicas oftálmicas 
o en la venta de gafas, lentes o lupas. De 
día, los cristales de la techumbre tienen co-
rridas las coranas, impidiendo al Sol alegrar 
el recinto. De noche, la luz eléctrica, alta y 
opaca, de los aparatos morales es peor aun 
que la tamizada por cortinones v vidrieras; 
y cuando luce el foco central no es la clari-
dad la que aumenta, sino el ruido de los car-

Pero ante esta actitud de nuestro diputado b o n c | t o s 0 q u e s e a . Mentira parece que 
se sorprende el avaro, el ambicioso, el que t 0£javía estén los escritorios sin lámparas de 
no comprende ni puede comprender que la m e s a p a r a escribir, como las hay en la bi-
conciencia honrada debe estar por encima de blioteca y en las oficinas de la casa, 
toda conveniencia, el que supedita a todo fin Muchas tardes, aguardando el resurgimien-
part icu larsudeberdec iudadano.de patrio- to de la electricidad, los que allí recalan a 
ta, sea cual fuere ei puesto que ocupe en el trabajar, y no pasean, ni vocean, ni hacen 
organismo social. del salón de conferencias tertulia de puerta 

Vélez-Rubio fué el meeting• de Huércal- de calle, dejan correr el tiempo rindiéndose 
Overa a otra cosa distinta que a esa irrespe- al grato sopor del carboncillo local, manera 
tuosamente tachadapicardihuela. Fué a es- cómoda de un total aislamiento en plena co-
char de boca de su creído redentor la salva- munidad y en pleno coro, mientras el pen-
dón de su comarca, de sus hijos, de sus Sarn ien to labora paciente lo que después, en 
campos, de su pobre industria, de su manci- la «etapa luminosa» llenará el papel con una 

caligrafía insuperable... 
Interrumpió, al atardecer, el silencio del 

escritorio una voz que preguntaba: 

—¿No podríamos tener más luz? 
Y el ujier de guardia contestó:") 
—¡Sí, señor! 
Y la luz mural y la central o arcaica (por 

ser de arco, según un ingenioso crítico) 
llenaron la estancia. 

Miré al bienhechor de mis quemados ojos. 
Estaba al otro lado, en el centro de la gran 
mesa. Trabajaba con ahinco, abstraído, in-
diferente a entradas y salidas, ruidos y con-
versaciones... Al verle sentí una emoción 
que no quiero definir y menos comentar. 
Frecuentes son las visitas de los que fueron 
periodistas al escritorio donde actúan los que 
están en activó; pero es raro que los parla-
mentarios, los de posición política determi-
nada, sientan la nostalgia de la Redacción 
y gusten de trabajar en la mesa o mesas de 
todos. En el hecho de preferir esta convi-
vencia a la soledad de otro sitio de la Cáma-
ra, mucho más teniendo en ella despacho 
propio, advertimos el grato retorno del lu-
chador a sus luchas, del escritor a sus ta-
reas entre los suyos, con los suyos, junto a 
los que empiezan y sueñan llegar, junto a 

los que acaban y no llegaron a ninguna parte. 

Hombre fuerte, ágil, sano de cuerpo y más 
sano aún de ideas y entendimiento, y allí 
estaba, pidiendo a la pluma ¡o que no sabe 
ni quiere pedir al favor, a la amistad, a los 
poderosos: él. que ha hecho poderosos a los 
amigos y favorecido a tantos endiosados. 

Tentado estuve de llegarme a él y decirle 
algo de lo qae yo sentía. Porque aquí, don-
de apenas un ciudadano es concejal, ya se 
cree de raza superior, y que su vida está a 
salvo de privaciones o escaseces como si un 
acta, cualquiera que sea, equivaliese a una 
comandita en la Papelera o en el Banco, tie-
ne algo de anormal que un vicepresidente del 
Congreso, un político de alta personalidad, 
que ha sido gobernador en provincias como 
la de Sevilla, etc., etc., en vez de engrosar 
la lista de los que adulan o muerden, de vi-
lipendiarse acudiendo a los «tupis» oficiales 
regentados por antiguos camaradas, prefiera 
coger su montón de cuartillas y en la mesa 
general, donde todos los sitios son iguales, 
se ponga a llenarlas con la fe y con el en-
tusiasmo de los hermosos días que se hu-
yeron... 

Yo le recordaba, mozo, emprendedor, ga-
nándose amistades, aplausos y ascensos. Po-
pularizando su firma en el periódico, en el 
libro, en el teatro. Llegando en plena juven-
tud a la dirección del diario más renombra-
do en España, siendo trece años capitán ge-
neral con mando en plaza, a dos pasos de 
ser ministro, a un milímetro de la Acade-
mia, mimado por los grandes repúblicos de 
un ayer que hoy juzgamos prehistórico. 

¡Y es el mismo! Más simpático hoy que 
nunca, porque ahora no cabe aducir que 
cuanto vale y significa es aureola del cargo, 
es refljo del poderío de los que le rodean. En 
España, el periodista sin periódico, sin el 
periódico donde puso lo mejor de la exis-
tencia, ya no es nadie. La Empresa suele 
decir: j 

«Necesita descanso, está fatigado, hay que 
renovar el personal...« 

Y. en cambio, hay ministros pulpos que 
no se creen agotados, ni fatigados, ni creen 
precisa esa renovación. Verdad es que su 
fatiga es puramente física. En io intelectual 

están sin el más leve detrimento. 
El seguía escribiendo y yo recordaba aque-

lla conversación oída en no lejano pasillo: 
— A Barcelona no puede ir. Las campañas 

de "El Imparcial" pesan mucho todavía. Y 
lo siento, porque vale y le quiero. Pero.. . 

—Pues es un buen candidato. Criado en 
Cataluña, educado en Valldemía, como mu-
chos de los que hoy florecen en Cataluña, los 
catalanes que recuerdan al director de «El 
Imparcial» debieron recordar al traductor de 
Guimerá, al que abrió el teatro castellano 
mundial, al gran lírico y dramaturgo. Por lo 
menos sería un gobernador conocedor da la 
lengua, cosas, costumbres, arte, letras y po-
lítica de Cataluña. 

—¡No puede ser! ; 

¡Y no fué! 
Y como la vicepresidencia del Congreso no 

es cargo retribuido, como los periodistas no 
somos hacendados, como la vida y la familja 
piden lo suyo, el ilustre escritor ha de escribir 
ha de volver a subir la cuesta, y la sube con 
tan noble gallardía, que su ejemplo vigbriza 
a los que flaquean y estimula a los que des-
mayan. . , 

Y mientras él continúa su trabajo, yo despe-
rezo mi cansada mano y a esta opaca luz del 
escritorio boceto estos renglones, salutación 
reverente del soldado de filas al caudillo ad-
mirado en altos mandos y brillantes opera-
ciones, al encontrarle en mi camino, al verle 
sentado en un lugar análogo, en la igualdad 
de una luz que no alumbra, de una pluma que 
no escribe, de una tinta que no tiene nada 
de fluida..." 

EL FERROCARRIL 
Un aplazamiento.—Continuacién de la 

gestión. 
Hace muchas fechas que un ilustre dipu-

tado de la mayoría me dirigió una carta 
anunciándome que nuestro ferrocarril no se 
aprobaría en la actual etapa parlamentaria, 
porque razones d¿ alta política, que no po-
día manifestarme, lo impedían. 

Como no parecía verosímil que una obra 
tan beneficiosa se demorase, seguí yo en mis 
esperanzas de triunfo, que abonaban, que 
garantizaban la decidida gestión de nuestro 
Diputado y la palabra empeñada del Mi-
nistro. 

Desgraciadamente se confirmaron aquellos 
tristes pronósticos y una vez más las llama-
das «aitas consideracionss de Gobierno» se 
antepusieron a la insignificante aspiración 
de una región hambrienta. 

¡Dolorosa ha sido la prueba a que hemos 
sido sometidos! ¡Sensible es siempre al co-
razón humano ver como se desvanece como 
el humo una cosa grande y noble precisa-
mente cuando vamos llegando a la meta, a 
los últimos pasos que nos dirigen al fin! 

Pero sabido es, «que todo lo que mucho 
vale mucho cuesta», y no es extraño que el 
medio de salvación de nuestra comarca haya 
encontrado un obstáculo que demore su apli-
cación. 

Sin embargo: no representa lo hecho más 
que un aplazamiento, lo bueno y lo justo 
podrá hallar en los hombres repugnancias, 
peligros, inconvenientes en los primeros mo-
mentos, «porque siempre la encontró la ver-
dad en su lucha con el error»; pero llegará 
a ser una realidad en la nueva era parlamen-
taria. 



EL LIBERAL 

No conviene por tanto extrañar la censu-
ra, ni romper lanzas contra un ministro que 
no es posible se haya olvidado de sus pro-
mesas: los hermanos Gasset son en la polí-
tica española como los calificaba en una 
ócasion el querido amigo nuestro don Luis 
Armiñán, «el vino a^ejo de muchos años 
que guarda el Cosechero en lugar preferente 
de su bodega»;' hombres serios, amantes del 
progreso, patriotas insignes que dedican hace 
tiempo todas sus iniciativas a la reconstitu-
ción patria. Fiemos una vez más en la pala-
bra del ministro, esperemos de él el logro de 
nuestros ideales; es de hombres honrados no 
desconfiar de lo qpe promete una persona 
leal y generosa. 

¡Adelante, hijos de Vélez Rubio! no des-
mayemos. 

Cierto que para nuestro pueblo, pobre, en-
fermo en estado grave, ha sido un perjuicio 
más, una agravación más la demora en apli-
carle un específico para salvarle, un remedio 
para traerle a la vida: mas aún es tiempo de 
lograr la curación, dos meses más o menos 
de aniquilamiento y de ruina serán desastro-
sos, pero no matarán al enfermo, le empo-
brecerán, le redarán sangre, le dejarán sin 
movimiento; cuando la medicina llegue, el 
restablecimiento será más lento, dejará más 
huellas en el cuerpo, pero Vélez-Rubio reac-

cionará, vivirá. 
Acudamos todos en respetuosa instancia 

al Sr. Presidente del Consejo de Ministros y 
fil Sr. Gasset pidiéndoles no desamparen 
aquel hermoso proyecto; elevemos numero-
sos pliegos de firmas entre las que figuren 
no sólo las de las autoridades locales sino las 
de los obreros, de Jas madres que tienen a 
sus hijos lejos de sus hogares en tierras ex 
tranjeras, de los labradores sin haciendas, 
de los propietarios con sus escasos productos 
perdidos, y estemos seguros de que estas pá-
ginas en que se dibuja nuestro infortunio se-
rán leídas por aquellos ilustres políticos, que 
tienen dadas numerosas pruebas de su no-
bleza de sentimientos, y un pot venir de gran-
dezas, una nueva esperanza de regeneración 
aparecerá. 

Actos, no palabras, unión de todos para 
pedir con la fuerza de la razón, es lo que 
hace falta. 

Si apesar de todo ello, si después de en-
ronquecer nuestras gargantas y de romper 
nuestras plumas nada obtenemos, podemos 
morir con la tranquilidad de decir a 
nuestros hijos: «Si os legamos una comarca 
pobre .y sin vida no fué por nuestra culpa, 
fué porque no hay justicia en la tierra». 

G U I L L E R M O C A B R E R A 

LA CUESTION DEL DIA 
El resurgir de una obra benéfica 

El porqué ide nuestra campana 
No por que se nos pueda tildar de desviar 

la cuestión a tendencias personales, puesto 
que bien claro hablan nuestros anteriores ar-
tículos, hoy hemos de comenzar explicando 
el porqué de nuestra compaña, para que, en 
ningún caso, suspicaces intencionados o mio-
pes maliciosos confundan lo que solo envuel-
ve un interés general, con la intención mal-
sana y escasamente noble de una mira per-
sonalista. 

A salvar el peligro de desaparición de la ins-
titución benéfica Colegio de S. José, sin parar 
mientes en quienes-sean los causantes de tal 
culpabilidad, giran en derechura nuestros 
pasos; a tal fin nos impulsa, nuestra condi-
ción de periodistas defensores de los intere-
ses públicos, y, más que todo, la de honra-
dos patriotas amantes del progreso y bienes-
tar de nuestra querida tierra. 

De rumor público, hace tiempo que he-
mos escuchado hasta enormes acusaciones 
para los encargados del régimen de esa filan-
trópica fundación; pero siempre nos hemos 
mantenido en el terreno que la prudencia 
aconseja, ya que no pudimos encontrar en 
esas numerosas imputaciones prueba alguna 
que patentizaran tan temerarios asertos. No 
así ya hoy, que provistos y documentados lo 
suficiente para sin temor de ser rectificados 
poder calificar, como hemos hecho varias 
veces, de justa, loable y equitativa la reso-
lución acordada por la Junta provincial de 
beneficencia, suspendiendo a los señores Pa-
tronos que, no sólo carecían de derecho para 
serlo, sino lo que es más lastimoso, hacían 
de la Institución instrumento bastardo de fe-
cundos rendimientos particulares. 

Por eso aplaudimos, con el beneplácito 
público, el acuerdo de suspensión adoptado 
por la Junta de Beneficencia de Almería. 
Era necesario, inaplazable, una determina-
ción que desviara el rumbo hacia una segura 
desaparición con que la fundación marchaba, 
y a ese cambio de ruta, iniciado en la denun-
cia hecha por don Diego Andreo López, aco-
gida por la Corporación provincial, sólo falta 
la confirmación del ministerio del ramo, que 
no dudamos ha de ser dictado en breve pla-

zo, como remedio único que salve del seguro 
naufragio que la amenazaba, pudiendo de 
esta forma resurgir y dar los santos frutos a 
que el memorable testador la destinó. 

Muy justificada creemos nuestra campaña, 
lejos de otra finalidad que no sea la de arran-
car de las manos detentadoras y fatales de 
quienes hasta hace días han regido la Fun-
dación sin derecho y sin conciencia, que no 
cesará en tanto no quede en puerto seguro, 
en manos honradas que llenen los derechos 
que el fundador prescribe, dando los frutos 
para que fué destinada. Limpios de todo pre 
juicio, sin enemistades que combatir ni 
amistades que favorecer, sólo queremos que 
la voluntad del inolvidable bienhechor don 
José Marín García sea efectiva, que sus fi-
lantrópicas intenciones se cumplan, para bien 
del progreso de nuestro pueblo y no para 
medro de desaprensivos administradores. 

Siempre de soslayo 
Tras las muchas cuartillas que llevamos 

escritas sobre este mismo asunto, después 
de atacar todos los flancos en espera de en-
contrar alguien que .contestara nuestras acu-
saciones, que sólo un vergonzoso silencio 
daba toda respuesta, surge al fin como au-
rora de un fuíuro esplendente una humilde, 
muy humilde carta que debia contestar a 
aquella otra conocida de nuestros lectores, 
en la que nuestro caballeroso alcalde Sr López 
del Arenal contesta a las incitaciones que un 
«organillo» maurista le dirigía directamente 
pera que diera su juicio en esta palpitante 
cuestión. En términos corteses y compren-
sivos, sin lugar a interpretaciones, contestó 
el Sr. López del Arenal, que «se abstenía de 
emitir cualquier opinión entonces, sin per-
juicio de hacerla pública, imparcial y since-
ramente, T A N P R O N T O COMO TUVIE-
RA LOS ELEMENTOS DE JUICIO NE-
CESARIOS PARA ELLO»; ya que, entre 
otros documentos, desconocía los acuerdos 
que figuraron en el «libro de actas». ¿Está 
claro? Pues a tan cortés y diáfana insinua-
ción para que se le entregasen TODOS LOS 
ELEMENTOS DE JUICIO NECESARIOS 
con que documentar su fallo, se contesta 
después de veinte días diciendo, entre visos 

de sorpresa y asombro, que «¿a quien ha pe-
dido otros datos o antecedentes para com-
pletar sus elementos de juicio?»; «¿a quien 
ha expresado sus deseos de conocerlos?» 

No tiene otra explicación esta vulgarísima 
tendencia a hacerse el zueco, que la de pre-
tender se envuelva en el silencio asunto tan 
impártante para este pueblo, o desviar la 
cuestión a lugares en los que, al fin, se ocul-
ten al público, más interesado que nadie, las 
muchas transgresiones que en la marcha in-
terna administrativa se han cometido. Siem-
pre la misma tendencia, siempre la misma 
intención; que la sanción pública no pueda 
caer sobre los apaños que interiormente ha-
ya, tal vez porque ha de ser muy dura su 
sentencia. Así y no de otro modo se com-
prende, que a la discreta pero clara solicitud 
del Sr. López del Arenal—TAN P R O N T O 
COMO TENGA LOS ELEMENTOS DE 
JUICIO NECESARIOS—, se le replique que 
«a quién ha expresado sus deseos.» 

Uua carta que «parece» irse al gran» 
Mas ante ese sistema de desviación, noque-

riendo afrontar las cuestiones cara a cara, 
sino conducirlas, bordeándolas de soslayo, 
al cómodo terreno de la intervención públi-
ca, se imponía un caballeroso afrontamiento, 
era necesario que alguien las arrastrara al 
conocimiento y examen de las gentes, y a 
nuestro digno alcalde ha correspondido tal 
misión; nunca pudo mejorar la suerte al re-
caer en la persona de don Diego M. López. 
Que concrete y precise, se le dice, los an-
tecedentes y documentos necesarios para 
completar la información con que enjuiciar el 
fallo que se le pedía, é inmediatamente los 
tendrá. Y comprendiendo, seguramente, 
nuestro comunicante que las insinuaciones 
discretas sirven de poco para quien no las 
quiere entender, nos remite la carta que a 
continuación copiamos, que «nos parece» 
contesta . adecuadamente; parece, decimos, 
por qife muy bien pudiera suceder que inter-
pretando convenientemente lo que expresa, 
diérasele otro nuevo rodeo, o surgiera «otro 
inesperado corto viaje» que aplazara la 
cuestión, en cuyos casos de nada servía la 
claridad y contundencia de su redacción, que 
dice así: 

«Sr. Director de "El Liberai" 
Presente 

Distinguido amigo: Con esta le remito otra 
carta, para que, de estimarla procedente, 
como creo, la publique en su simpático pe-
riódico. Gracias anticipadas de su affo. a. q. 
e. s. m. 

Para D. Francisco Fernandez López 

Tengo por inveterada costumbre, contes-
tar a todo aquello que directamente se me 
pregunta, tanto más, si el interés público 
tercia, como acontece en el asunto que moti-
va esta carta y en el que, por añadidura, se 
mezcla la honorabilidad, siempre para mí 
respetada, de una persona extraña. 

Y a fé que una respuesta categórica, pre-
cisa, es en semajantes circunstancias, digna 
de mayor estudio que el superficial e impre-
ciso, que de tan enojoso asunto puede ha-
cerse en unas cuantas «mediashoras». 

Por ello, y teniendo que simultanear el 
asunto-colegio, con los deberes a que me 
liga el cargo de Alcalde-Presidente de este 
Ayuntamiento, y los muchos que lleva con-
sigo la hacienda privada, juzgué prematuro 
el breve plazo que tuve el libro «diario» en 
mi poder, estimé insuficientes los datos que 
se me suministraron para formar acabado 
juicio, y reputo irrisorias esas «cuantas me-
dias horas» que en opinión de V. bastan, 
para comprobar las cuentas de una comple-
ja administración, cuyas ramificaciones se 
extienden a otros centros administrativos 
residentes fuera de este pueblo. 

La diligencia es precisa en todos los órde-

nes de la actividad humana, pero habrá que 
armonizarla con la naturaleza del asunto a 
que se aplique; discordando esos factores, 
seguros estamos que caeríamos indefectible-
mente en brazos del error. Esto hay que 
evitarlo. 

Prometí dar mi opinión sincera sobre tan 
capital asunto, y ahora ratifico mi promesa. 
Faciliténseme los antecedentes necesarios, e 
investigaré minuciosamente el mecanismo-
administrativo de la fundación benéfica a 
que pertenezco como vocal, y, entonces, sin 
tener en cuenta el apremio a que nos induce 
el comunicante, habrá llegado el momento 
de que la justicia hable, el derecho triunfe y 
la inocencia resplandezca, o, en su caso, el 
defecto se publique, sean quienes fueren los 
que, gallardos, se hundan en la fosa dé sus 

! propias culpas;, o caídos, esplendan para 
siempre, rehabilitados, con el fulgor de la 
inocencia. 

Mientras tanto séame lícito guardar pru-
dente reserva; y ya que el requirente, tal vez 
con justificado motivo, apremia para que 
no demore mi contestación, yo que deseo 
satisfacerle, aceptando sus ofertas, porque 
las creo sinceras, solicito de su amabilidad 
que me facilite un tanto la penosa labor que 
la contestación supone. 

A este efecto, como el interés público 
hace de juez supremo en tan espinoso nego-
cio: a él nos dirigimos yante él quien* usted 
vindicarse; juzgo procedente, y así debe en-
tenderlo la opinión imparcial. que usted, 
conociendo perfectamente los pormenores 
adminitrativos de la benéfica fundación, 
conteste categóricamente a todas y cada una 
de las preguntas que el periódico EL LIBE-
RAL le tiene formuladas, como resumen de 
la campaña, al parecer documentada, que 
sigue contra la gestión de usted y su her-
mano como patronos. Datos preciosos de 
juicio que, sin prejuzgarla cuestión, facili-
tarán a todos el estudio e investigación, acer-
cando así el momento en que pueda dictar 
ese fallo justo, interesado por la opinión pú-
blica, reclamado por usted, exigido por la 
jnsticia y que la pluma de este caballero no 
dejará de satisfacer; no con la autoridad del 
«magister dixit», sino con el altruismo de 
una honrada con:iencia. 

DIEGO M / LOPEZ. 

Más luz. 
• 

A trueque de pecar de fastidiosos hemos 
de entresacar los dos puntos capitales de la 
anterior misiva para que, presentados v di-
chos escuetamente—corho nosotros lo enten-
demos—, vea el público qué és lo contestado 
por el Sr. López del Arenal, con perfecta 
claridad, si mas claridad cabe a lo dicho en 
la carta. Conste que nuestro atrevido proce-
der de exesétas no envuelve otra claridad 
meridiana, y así nunca puede soslayarse la 
cuestión por no estar explicita y taxativa. 

Dice el primero de los puntos de referencia: 
FACILITENSEME LOS A N T E C E D E N T E S 
NECESARIOS E INVESTIGARE MINUNCIO-
SAMENTE EL MECANISMO ADMINISTRA-
TIVO DE LA FUNDACION BENEFICA, Y 
E N T O N C E S HABRA LLEGADO EL MO-
MENTO DE DAR EL FALLO QUE SE ME 
PIDIO. 

Estas palabras creemos no tienen más de 
una interpretación: Dame todos los antece-
dentes y daré mi fallo. 

Mas el examen minucioso de una admi-
nistración de ocho años no es posible hacer 
«en seis u ocho medias horas»; y si la urgen-
cia de la indicación le apremia, c o m o opina 
el Sr. López del Arenal, para adelantar e le-
mentos de juicio en ¿el fallo definitivo CON-
T E S T E CATEGORICAMENTE A T O D A S Y 
CADA U N A DE LAS P R E G U N T A S QUE ES-
T E PERIODICO LE T I E N E FORMULADAS; 
EL INTERES PUBLICO H A C E DE JUEZ SU-
PREMO Y A EL NOS DIRIGIMOS. 

¿Más cJaro? No admite más claridad. Lo 
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dice todo. Pero por si acaso «no se entien-
de», ampliaremos la luz con más luz. 

Para el buen criterio de un administrador 
de bienes ajenos, deben bastar muy ligeras 
insinuaciones que motiven una presentación 

de cuentas, que de una vez convenza de la 
rectitud de su gestión. Porque no es posible 
críer a un individuo tan caprichoso, que se 
complazca en mantener latente con su si-
lencio un público estado de culpabilidad sien-
do inocente. Y así comprendemos nosotros, 
que si urge una rectificación al rumor pú-
blico que restablezca infundadas suposicio-
nes, mientras a nuestro honrado alcalde se 
le van suministrando materiales para dictar 
sentencia, la dignidad reclama contestaciones 
terminantes y precisas a las preguntas que 
venimos repitiendo desde hace veinte días. 
De esta manera, con números y fundamen-
tadas razones, podrá «el interés público que 
hace de juez supremo», má sinteresado que 
nadie, ir formando juicio exacto del asunto. 
Mas si las preguntas siguen publicándose sin 
encontrar la- satisfacción de sus contunden-
tes respuestas, las razonables inculpaciones 
que imputa el rumor público irán acrecen-
tando. hasta que nosotros encontremos quien 
las satisfaga. 

Demostración numérica es lo que hace fai-
fa aquí y fundamentadas razones, dejando 
las habilidades y el silencio para otros casos 
en que no peligre la dignidad y el decoro per-
sonal; «luz y taquígrafos* podemos decir con 
el visionario fracasado del novecientos nueve. 
Luz y no silencio; convincentes demostra-
ciones y no rodeos y eufemismos ayunos de' 
lógico valor; he aquí lo que espera el público 
como «juez supremo», y a quien incumbe, 
repetimos, mas que a nadie. 

por cuarta vez 
Y ahora, como final por hoy, allá van las 

preguntas a que D. Diego M. López se re-
fiere en su comunicado y calificadas por no-
sotros de difícil contestación algunas de ellas. 

«¿El fundador, al elegir las tres primeras 
persona de gran capital y relieve social, no 
rechaza implícitamente para el Patronazgo a 
aquellas que intencionadamente se queden 
insolventes? 

¿Pueden ser Patronos señores que adeu-
den a la fundación, directa o indirectamente, 
cantidades más o menos respetables? 

¿Tienen facultades los Patronos para con-
denar intereses de deudores? 

¿Pueden por descuido dejar de cobrarse 
los intereses vencidos, para que la acumula-
ción de ellos con el capital llegue a ser mayor 
que la hipoteca? 

¿No deben cobrarse los créditos vencidos, 
y con mayor razón si algunos están consti-
tuidos sin hipoteca? 

¿Por qué un señor que adeuda 19000 pese-
tas no figura pagando réditos nada más que 
de i3ooo? 

¿Se han cobrado y dónde están las 35oo 
pesetas de intereses de la lámina del año 
1916? ¿Caso de no haberse cobrado, esa ne«-
gligencia no perjudica los bienes del Cole-
gio? 

¿De quién será la responsabilidad si los 
créditos dados sin hipoteca se evadieran? 

¿Se han cobrado los réditos de las fincas 
pertenecientes a la institución en su totalidad? 

¿Son nueve o más los deudores al Colegio, 
puesto que según se dice ese es el número de 
los prestatarios que han satisfecho sus inte-
reses en el año 1916? 

¿Por qué en las cuentas presentadas últi-
mamente no aparecen justificadas documen-
talmente, como se dice, todas las partidas 
del «Debe»? 

¿Por qué ordenando el fundador en su tes-
tamento la creación de una cátedra de Agri-
cultura se ha suprimido?» 

En el próximo número publicaremos una pre-
ciosa crónica que desde París nos envía nuestro 
colaborador Antonio Guardiola. 

REMITIDO 
«Sr. Director de EL LIBERAL 

Mi estimado amigo: Te agradecería dieras 
cabida en el periódico de tu digna dirección, 
a la adjunta carta que, con esta fecha, dirijo 
al semanario maurista El Distrito, desmin-
tiendo un suelto que en este apareció, cuyas 
imputaciones, agraviantes para mí, me obli-
gan a rectificarlas. 

En la seguridad de ser complacido te anti-
cipa mil gracias tu buen amigo, etc. 

He aquí la copia que nos acompaña el Sr. 
Egea de la carta dirigida al organillo mauris-
ta: 

«Sr. Director de «El Distrito» 
Presente 

Muy Sr mió: En el número último de su 
semanario, correspondiente al día 4 del mes 
actual, con el epígrafe DE CHIRIVEL, leo 
un suelto tan malévolamente insidioso y des-
provisto en absoluto de toda verdad, que me 
veo en la necesidad de desmentirlo totalmen-
te, para que mi silencio nunca implique el 
más ligero fundamento donde apoyar conclu-
siones que pongan en entredicho mi conduc-
ta siempre recta política y personalmente. 

Su autor, E. LIRIA, amparado e* el vul-
garísimo lugar común «se me dice (o de ru-
mor público se cuenta)», inventa un relato 
en el que me hace protagonista de hechos y 
manifestaciones verdaderamente inmorales y 
desprestigiosas, cuya existencia real solo ha 
vivido en el fecundo magín de su insidioso 
autor. 

Absolutamente ninguna intervención he 
tenido en el traslado, recientemente verifica-
do, del Comandante e individuos de la Guar-
dia civil que prestaban servicio en Chirivel; 
pues con esos dignos beneméritos he sabido 
convivir en perfecta armonía, conservando 
con algunos de ellos, aún despues del trasla-
do, las amistosas relaciones que nos unían; 
aparte de que no tengo conocimiento ni re-
laciones algunas con el Sr. Jefe de la Guar-
pia Civil de la provincia, y mal podría soli-
citarle el servicio que se me achaca, no exis-
tiendo razón en que poder fundar la más 
ligera insinuación de amistoso favor. 

Creo ocioso decir, ya que ello mismo cae 
bajo el peso de su clara falsedad, que me 
atrevo a asegurar, sin el más leve temor de 
equivocarme, que. esa misma intervención 
que yo, han tenido en el asunto las muy 
dignas personas de mi ilustre jefe, el diputa-
do a Cortes por el distrito D. Luis López-
Ballesteros, la del Gobernador civil y la tor-
pemente aludida de D. Dionisio Motos. 

Esperando ver publicadas en su periódico 
estas líneas aclaratorias de las falsedades que 
se han imputado, con este reiterado enojoso 
motivo, como siempre, e. s. m. 

D I E G O E G E A 
Hoy 9-2-916.» 

A modo de comentario 

Dejando a un lado la cuestión que ha indu-
cido al Jefe de la política liberal de Chirivel 
a adoptar la resolución que antecede, pero 
fijos en lo que tal determinación significa, 
con la más deseada oportunidad viene el 
asunto a prestarnos motivo para contestar a 
unas inocentes y veladas alusiones, cuya ma-
liciosa candidez, no desprovista de intención, 
nos hace el efecto de un chistoso sermon de 
endemoniados. 

Trátase de que, desmemoriado o grande-
mente cínico, ese semanario maurista—¡pás-
mese el orbe!—, por boca de uno de sus re-
dactores se adhire con todo su entusiasmo a la 
noble iniciativa de la creación de un Tribunal 
de arbitraje en cuestiones de honor entre pe-
riodista, lanzando de las honrosas filas de la 
Prensa a aquellas indignas plumas «que, 
obedeciendo a motivos viles, no tienen otro 
fin que dedicarse a cultivar el insulto y la 
artería». 

Un santo Cristo disparando una ametralla-
dora era menos inverosímil, menos discor-
dante que esas palabras dichas desde las co-
lumnas de un semanario que lleva en la corta 
historia de sus sesenta y tres números, dos 
rectificaciones y dos procedimientos judicia-

les por injuriar y calumniar al prójimo. 
¡Oh, «los que se dedican por miras ambi-

ciosas—y pasiones ruines, agregamos nos-
otros—, a emborronar páginas limpias de 
vidas austeras»!... Aparte de que su mereci-
do lo lleven en el Juzgado, con la correspon-
diente querella, son merecedores del despre-
cio de las gentes honradas; son dignos del 
aislamiento, de un perpetuo ostracismo que 
los separe por completo de la vida de rela-
ción, como canes hidrófobos, «como mien-
bros gangrenados del cuerpo social»! 

Nosotros somos los que, limpios de toda 
mancha, nos adherimos tiempo ha con núes 
tro fervoroso aplauso a esa laudable iniciativa, 
ya que nuestras plumas pueden escribir sin 
réplica ninguna; que nunca han llenado una 
cuartilla para periódico alguno que figure 
como querellado en los registros de los Tri-
bunales de Justicia, sin dejar de unir nuestro 
esfuerzo a aquella otra campaña de sanea-
miento, de bien público, de interés general, 
que todo periódico—no libelo—lleva en su 
programa, desnundando valores ficticios, po-
niendo al descubierto lo que es honradez y 
lo que no lo es. 

AYUNTAMIENTO 
lesión óeí 9 marzo 

Bajo la presidencia del alcalde Sr. López 
del Arenal, el pasado viernes se reunió en 
segunda citación el Cabildo municipal, con 
asistencia de los señores concejales An-
dreo, Miras Pérez, Miras Sola (D. J. y D. 
A.), Moreno, Gea, López Torrente, Cabre-
ra, López Ruiz y Cuesta. 

A las once se declara abierta por el presi-
dente, habiendo muy contada concurrencia 
en el salón. 

Se da lectura al acta de la anterior que es 
aprobada sin discusión. 

Después de leídas las Gacetas y Boletines, 
el Secretario da cuenta de un oficio del Jefe 
de la Sección provincial de Pósitos al que 
acompaña una certificación librada por la Se-
cretaria de este Ayuntamiento, a instancia 
de Emilio Flores Abad, en la que aparece 
que D. Antonio Flores Ramirez no fué con-
cejal durante el año 1894. y solicitando el 
oficio citado que el Ayuntamiento informe si 
efectivamente el Sr. Flores no fué concejal, 
o es que no figura como tal. siéndolo, en el 
Libro de Actas de dicho año. El Ayunta-
miento acuerda, tras ligera discusión, se con-
teste al Sr. Jefe de la Sección provincial de 
Pósitos en términos de cortés energía, al 
mostrarse dudoso de la certificación expedi-
da por la Secretaría. 

La Comisión de Hacienda informa sobre 
el reconocimiento de crédito que solicitó el 
Gerente de la sociedad eléctrica Leopoldo 
Espejo y Comp.a contra este Ayuntamiento, 
creyéndolo procedente, y acordándose reco-
nocerlo por el Ayuntamiento de conformi-
dad con el dictámen de la Comisión. 

Por la Presidencia se da cuenta de los des-
perfectos causados en el tejado de la Casa-
Ayuntamiento en los últimos días de viento, 
acordándose su inmediata reparación, a la 
par que la construcción de una ventana que 
dé fácil acceso, y pueda evitar cualquier 
riesgo en la difilísima subida. 

Seguidamente se acuerda verificar nuevo 
sorteo de Junta municipal por desconocer el 
paradero de algunos de los individuos elegi-
dos. 

Se da cuenta de la denuncia presentada al 
Ayuntamiento por el mal estado higiénico 
del retrete de D.a Encarnación Prast López 
Cozar, en la parte que corresponde a la calle 
de Pareja, acordándose que la Comisión de 
higiene gire visita. 

Por la de Ornato se propone al Ayunta-
miento que se oficie a la Sra. Viuda de don 
José Morales para que proceda al arreglo o 
derribo de uno de los trozos de enlucido de 
las paredes de su casa que corrosponden a la 
calle de Valiente. El Ayuntamiento acuerda 
de conformidad con lo propuesto por la Co-
misión. 

El concejal señor Moreno propone se arre-
gle el camino de entrada al pueblo en la parte 
de S. Nicolás, y que se haga saber a los ve-
cinos de aquel sitio que no pongan obstáculos 
que impidan el fácil y libre tránsito. Así se 
acuerda. 

El Sr. alcalde manifiesta que le ha sido 
denunciada una casa de la calle de Moratín, 
que se encuentra en estado ruinoso; acordán-
dose, que la de Ornato gire visits de reco-
nocimiento. 

No habiendo mas asuntos de que tratar, 
se levanta a la una menos cuarto. 

Al margen de la sesión 
Sólo a título de comentario hemos de de-

cir que, dentro del más extricto derecho, 
el Gerente de la sociedad eléctrica reclama 
del Ayuntamiento un reconocimiento de 
créditos que la Corporación le ha concedido 
obrando en justicia. Mas ahora la oportuni-
dad, y también la justicia con el bien pú-
blico, reclaman una equitativa corresponden-
cia: que nuestra autoridad local ponga reme-
dio a la manifiesta infracción de compromiso 
que las dos compañías hace tiempo vienen 
cometiendo, suministrando al público una 
ínfima cantidad del fluido eléctrico que se 
paga. Así lo esperamos del celo manifiesto 
de nuestro digno alcalde señor López del 
Arenal. 

Vida judicial 
CRIMINAL 

N.° 12 de 1917 sobre disparos y lesiones 
contra Francisco Martines Puente. 

CIVIL 
Información ad-perpetuam a instancia de 

José García Molina. 

NOTICIAS 
La gran escasez de papel, nos obliga a edi-

tar este número, en más de la mitad de su 
tirada, en papel distinto del empleado, pues 
no ha llegado a tiempo el pedido que tenía-
mos hecho. 
—Han regresado de Murcia a Vélez-Blanco, 
«1 vicepresidente de la Comisión provincial 
D. Inocencio Llamas y el secretario del 
Ayuntamiento del vecino pueblo D. Mariano 
Alvarez. 

—Se encuentra en ésta a pasar unos días 
el acreditado sastre de Cúllar D. Ramón Ló-
pez Montesinos y señora. 

—Hemos tenido el gusto de saludar en 
ésta a D. Francisco Montijano, padre del 
reputado médico de Chirivel Dr. Montijano 
Buendía. 

—Igualmente lo hemos hecho con el far-
macéutico de Cehegín D. Francisco Ortega 
Lorenci. 

—Se encuentra en París nuestro ilustre 
paisano y colaborador, el joven publicista 
Antonio Guardiola, con objeto de dirigir los 
trabajos de la edición en aquella lengua, que 
una importante casa de la «ville lumiere» está 
haciendo de sus novelas «¡¡A LA PLAZAÜ» 
y «EL CURA» últimamente publicada. 

—Han regresado de Barcelona, despues de 
verificadas las compras de la temporada, el 
dueño del establecimiento de Tejidos «El 
Siglo» D. Salvador Miras Jordán y su hijo 
Joaquin. 

—Para la misma ciudad condal y con el 
mismo objeto, ha salido "D. Alberto Gonza-
lez, socio de la casa Hijos de J. González. 

—Dias pasados tuvimos el gusto de salu-
dar al aprovechado estudiante de Derecho 
y corresponsal de EL LIBERAL en María, D. 
José García de Mesa, que con su bella her-
mana Anita permaneció unas horas en esta. 

—Han salido para Alhama de Murcia, don 
Juan Cabrera y familia a pasar una tempo-
rada con su hijo el Notario de aquel pueblo 
y colaborador nuestro, don Guillermo Ca-
brera. 

—Se encuentra restablecida de la ligera do-
lencia que ha padecido la bella y virtuosa se-
ñora D.4 Angela Batlles de Ballesta; y algo 
mejorada también, su simpática y bellísima 
hija Carmen. 

—Dias pasados tuvimos el gusto de estre-
char la mano de D. Manuel Perez Pinera 
de Huércal-Overa. 
—Anoche dió la función de despedida la com 
pañía de zarzuela que dirige el primer actor 
don J. Borras. 

lEBCOOO DE VÉLEZ BÜBIO 
Trigo fuerte de 6 2 a 64 reales fanega 

(Peso de 95 a 96 libras) 
Id. candeal de 58 a Oo » . » 

Cebada. 36 a 37 » )) 

Centeno 44 a 46 » 0 
Lentejas 5i a 52 » » 
Almendras . 80 a 88 » » 
Maíz 47 a 48 » » 
Garbanzos . IÓ a 18 » arroba 
Patatas 8 a 9 • » 
Harina 1 / . 20 » » 
Aceite . 58 a 60 > A » 
Judías 24 a 25 » » 

Tip. EL LIBERAL 
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4 ¥ Gran almacén de muebles 
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" a s ™ o ! ; ™ n a - 1 Salvador Mauricio Miras 
Carrera del Mercado.—Vélez-Rubio 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la ültitna moda. 

Prontitud :-: Esmero :-: Economía 
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¿Quiere usted tener luz en su casa? 
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Tendrá que comprar las lamparas, casa de 

Juan Soriano 
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(Preparación de carreras espaciales) 
Para informé» diríjanse a su director 

cBenito Navarro ^Moreno 
Carrera San francisco, 20 

fln u o n r í o n * 4 '1 ) 0 ( 1 a l n ) ( 1 , K Í r o s injertos, de tres a cuatro 
UU Vol Uul a ñ o s ' a P r e c i o s baratos. Se hace un 

^ v gran descuento tomando por cientos. 
Nogueras ya criadas y cuantos árboles frutales se deseen. 

Se compra un piano usado que esté útil. 
Dirigirse a Juan Gea Rodriguez. Soto, 6 —VÉLEZ-RUBIO 

Francisco Bailar Prats 
e p t c ó e r j t t í u j t e 

('alie Fábrica, 24 
Vélez-Rubio 

Se facilita la renta de 
toda clase de objetos, al-
hajas y fincas. 

Gran actividad. Absoluta reserva 

COMISIONES E \ GENERAL 

PP 

O 
C h 

SASTRERIA 
DE 

Francisco Cano Arcas 
Se confeccionan toda clase 

de prendas 
ELEGANCIA. ECONOMIA. GUSTO 

Los encargos son cumplimentados ten rapidez 

Carril 19.—VELEZ-RUBIO 

D I S P O N I B L E 

Juan Pérez Martínez, Cosario 
dos viajes semanales a Lorca 

C A L L E J O F R E 

De Vélez-Rubio a Lorca y viceversa, a 

2 reales quintal 

Hemolaclia forrajera 
SEMILLA BLANCA. Se vende en el establecimiento de 

cUnan Soriano 

"La Panificadora Velezana,, 
DE 

Juan Navarro Laroca 
Este nueyo establecimiento ofrece al público sus elabo-

raciones a máquina, de candeal, fuerte, de agua y todas 
cuantas clases se deseen. 

Venta de harinas y salvados 
Todo de inmejorable calidad y con la más exigente limpieza 

C A R R I L . — V É L E Z - R U B I O . p j g g j j y g g QQRVBRGBTÉÍS! 


